ANEXO:

RELATO DEL CASO
RELATO DEL CASO

La reseña del caso surge a partir de las notas y apuntes tomados por el trabajador social en un primer momento para dar cumplimiento a los controles bimestrales ordenados por el juez que otorgó la Guarda Legal al matrimonio integrado por H.A. y A.A. Luego, una vez que se hubo tomado cuenta del planteo de la dificultad de la integración por parte de los guardadores, el relato consideró los aportes de todos los profesionales del equipo que se sumaron en una intervención conjunta. Para el presente trabajo hemos visto conveniente exponer el caso de acuerdo a los registros que se fueron realizando sin mayores modificaciones, puesto que serían relevantes para una ponderación más acabada de las circunstancias y contexto del proceso de la situación que conllevara a la devolución de niño J.L de parte de sus guardadores.  

Ficha familiar previa: H.A. (43) es operario de una fábrica del interior de la provincia, A.A. (42) es ama de casa, nacida en Jujuy, estudió el nivel secundario “de casada, en turno noche”. P., hijo adoptivo, recibido en entrega directa, 9 años, 5° colegio privado. J.L.A. (nacido en octubre de 2002) fue institucionalizado por desnutrición. Sus padres lo visitaron hasta 2005, que dejaron de concurrir. Fue recibido en el hogar en diciembre de 2008. Residen en barrio de la Capital.

Primer informe: “P. lo defiende y protege”, dijeron de la relación que había entre P. y J.L. “Hemos vivido muchos años solos, el cariño es muy grande hacia P. con J., poco a poco lo vamos adoptando, en ningún momento lo rechazamos…poco a poco vamos encariñándonos con el, no se nos hace difícil”

Segundo informe: J.L. recibió atención psicológica y fonoaudiológica. Comentaron sobre un “retraso intelectual” de J.L., “como de cuatro años, por la poca estimulación” en instituto de Puericultura, “se hace el tonto que no sabe…le exigimos bastante”; y al respecto decidieron que “repitiese” el ciclo inicial de cinco años en un colegio confesional católico, donde concurre P. y donde asistió en niño H. A. mencionó comentario de la psicóloga: “es inteligente, sabe adaptarse, no es tímido, se integra rápido, aprende de los otros chiquitos”. 

J.L. fue recibido “con cinco años e invade a su hermano (P.), sus lugares y cosas”. La psicóloga dijo que P. quiere tomar a J.L. “como hijo y sobrellevarlo”. Por su lado la fonoaudióloga manifestó que los cambios en J.L. le llevarían tres años e iba a cambiar de a poco. Finalmente A. constató que “en el colegio trabaja bien, se esfuerza, cuenta lo que hace todos los días, es temático con lo que la maestra le mandó hacer, es bien responsable, más que P.”     

Tercer informe de control de Guarda Legal (septiembre 2009): es el resultado de dos entrevistas separadas por semanas porque fueron pautadas de ese modo en relación a la problemática que se suscitara. En ambos casos las conversaciones se realizaron en condiciones adecuadas de comunicación con H. (Guardador Legal) y A. (Guardadora Legal). En la primera de las oportunidades observé cierta tensión en ellos, parecían muy preocupados. En la segunda ocasión efectuaron prácticamente el mismo planteo pero con mayor convicción, ampliando su perspectiva anterior. 

Primer Encuentro: “En las dos últimas entrevistas hablamos del progreso de J.L. y ahora queríamos hablar del entorno familiar de nosotros”. Inició diciendo H. y continuó: “Hay cosas que no se han movido, nos está costando mucho la adaptación nuestra hacia el, por ahí sinceramente, confundimos amor con lástima y no tendría que ser así, a mi, en lo personal me está costando bastante adaptarme a el, no he visto progreso. Me cuesta bastante, no quiero confundir cariño con lástima. No puedo decir si lo quiero porque estaba solo, quiero aceptarlo por amor de padre, a mí me cuesta mucho el tener ese amor. Se me hace difícil y (es) un conflicto llevar adelante la situación, y (también) un poco por P. que es nuestro hijo mayor, que nos demanda cosas que antes tenía. Es un retroceso, no sé por qué razón se produjo un retroceso. Hablando con mi hijo me dice la verdad: el lo toma como un amiguito que vino a casa pero está compartiendo, lo quiere y no lo quiere”. Seguidamente A. justificó: “como tiene que compartir mucho, se pelean, es lo normal, José tiene algunas cosas que puede haberlas traído de la institución, esconde las cosas a P. y no se las quiere prestar. Tiene actitudes que hace irritar a P.; aunque reconoció que “son cosas de niños y tratamos de no meternos para que las solucionen entre ellos, tratamos en lo posible y nos llevamos de los consejos de la Psicóloga C.V. No son agresivos ni atrevidos pero tienen esas cosas de niños. En este tiempo nos tomamos unos días para irnos a ver a mi familia en Jujuy, en pasarnos con ellos y tuvimos oportunidad (de compartir) en una casa, en una provincia más tranquila y abierta, hay un predio, una cancha y hay niños que son amigos de P. más amigos que en su barrio, y donde aprovecha de estar en más contacto con los amigos y observamos el comportamiento de los chicos. J. ha tenido comportamiento no habitual en casa. No sé si lo habrá traído de donde estaba, no le conocíamos esa faceta, de insultar a las personas que pasaban por la calle, P. se asustó mucho y ha tomado una costumbre de mentir que no tenía antes. Les decimos que a papá y mamá no tienen que mentir y tienen que recibir el castigo”; nerviosamente P. admitió lo que había pasado sin poder explicar la razón de su conducta; “J. se guarda las cosas, le decimos que no tiene que hacer eso, y no es bueno que levante cosas de otras personas, no sé porque lo hace, que eso es malo, que eso se llama robar, y en varias ocasiones lo hizo. En las últimas sesiones con C.V. estaba muy disperso y tenía que llamarle la atención”. A. expresó que debido a estos comportamientos “extraños y disfuncionales J. comenzó con la idea de querer volver a Sala Cuna. De repente se acuerda y quiere volver”.

Destacaron que tenían sentimientos contradictorios sobre la situación enfatizando que si aceptaban a José Luis iban a dañar la relación con P.. “En el lapso que está José hemos tenido ese retroceso en la familia, hemos tenido que dejar de dar a uno para hacer sentir mal al otro y nos hace sentir muy mal a mi particularmente –admitió Hugo- porque mi vínculo con Patricio es muy fuerte y no me nace cosas intensas con J.”; P. le reclamó: “ya no me querés como antes”. Esta circunstancia también afectó la armonía de pareja anterior: “como matrimonio nos hemos visto afectados por el cambio de humor, pero quizás es por la presión y tratamos de mantener esa comunicación y por ahí nos desvelamos, (intentando) comunicarnos mucho”. “Tratar de que no influya en nuestra vida matrimonial, se dio el caso de pequeñas situaciones en que uno defiende al uno y el otro a otro. No podemos estar discutiendo por problemas de los chicos”. A. consideró: “Cada niño no viene con un manual de instrucciones. Uno trata de sobrellevar la situación que nos toca, si no se va a solucionar que no se dilaten más las cosas, tenemos miedo de perjudicar más las cosas”. Posteriormente comentaron algunos aspectos relacionados con el proceso de adopción que desconocían como la generalidad de las personas y que se vieron sorprendidos cuando les plantearon que no era una nena la que le ofrecieron y como ellos habían elegido, sino un niño. El matrimonio de A. y H. en Audiencia de Admisión del 11/10/06 eligió sexo indistinto, preferentemente una nena.

Segunda Entrevista: enuncié la participación de Psicóloga Lic. Pilar Leoni Aragón. Tras una breve reseña de mi parte del caso, H. volvió a exponer una visión pesimista de la circunstancia: “Cuando hicimos la solicitud para pedir a J., uno de los requisitos (fue), aclaramos que queríamos un chico normal, y preferentemente una niña, salió José, nos hablaron y en ese momento de alegría decimos (dijimos) lo veamos. Primero, era un varón, a mí, sinceramente, no quiero ser fuerte con las palabras, José llegó con una cosa distinta, me dijeron una cosa y el chico es otra, en la parte física intelectual, es muy mal, tiene estrabismo, lo llevamos a controlar, lo llevamos a un oculista, el chico tiene cinco años y hace una semana lo comenzaron a atender, gracias a Dios lo estamos sacando adelante. La fonoaudióloga dijo que de aquí a tres años va a poder igualarse a su edad biológica. Nosotros no estamos en esa condición de llevarlo a fonoaudióloga, o a psicóloga, llega un momento que uno se satura, lo estamos haciendo porque el lo necesita. Quisiera que lo vean ahora, nada que ver. No sabía decir ni su nombre”. Pilar intervino acotando “están logrando cosas con el niño”. Tomó la palabra A.: “Yo voy a decir abiertamente”, y se refirió a aspectos negativos del Instituto de Puericultura. Según su percepción, la institución habría tomado intervención en las dificultades del niño recién cuando se enteraron que iba a ser dado en Guarda Legal. Estimaron que en general “lo descuidaron”. Tuvieron que hacer repetir Jardín al niño, porque estaba “mal encaminado todo”; “esta gente no les ha exigido nada, es un niño disperso, le decía la psicóloga, no quiere trabajar, lo mismo hacía en el colegio, la seño (docente) todos los días nos lo decía y en la casa lo siento igual y responde, es bastante inteligente pero le faltaba la estimulación. Tiene la madurez de cuatro años”. Señaló que en Sala Cuna habían descuidado otros aspectos de su salud, la oculista dijo que si lo hubieran tratado de chico habría superado” su problema. Pilar sugirió: “hace siete u ocho meses está José con ustedes, todos los padres pueden decir que todos los hijos son diferentes además se suma que con P. inician desde chiquito y lo han ido guiando a su criterio, con J. se dan cuenta de todas las carencias propias de una institución, todo es perfectible, pero el niño ideal no existe”. A. repuso: “No, no, de eso somos conscientes, esa fraternidad la van a ir construyendo en el tiempo, en el cotidiano, no esperamos que sea un día para el otro, el hermanito llega y ocupa mi lugar, mis juguetes, resulta que tengo que compartir. J. extraña sus amiguitos de la salita”; uno de los hermanos de A. le dijo, “pero esa ha sido su familia”; “a lo que voy –refirió- por ejemplo, habíamos pedido una chiquita que no tenga más de cuatro años para comenzar con la estimulación de la escuela; me siento un poco mal que yo fui la que aceptó”, y fue sorprendida con el ofrecimiento, “teníamos en la mente hasta el nombre elegido, V., cuando nos dicen de J. y que tenía 6 años; la verdad que yo dije, tengo que consultar a mi marido, encima que no era nena, pregunto y te avisamos. Fue así, en ese momento, (dijo a su marido) me parece que es más grande (de la edad deseada), no es nena. La verdad es que hemos dejado que P. decida porque se entusiasmó, pensando en eso dijimos que sí, cuando vinimos no te lo muestran al chiquito y nos hablaron de él y nos hicieron firmar un papel, al otro día lo iban a traer para que lo conozcamos. Lo vimos y tenía tantas falencias el chiquito le dije a V. (L., empleada del Juzgado) que no me siento capacitada para recibir un chiquito con problemas, no, en la ficha no dice eso. Hablé con la psicóloga, con la fonoaudióloga, quería que nos diga el pediatra (todos profesionales de la institución) si tenía algún problema, pero no nos daban tiempo, querían hacer las cosas rápido”. El matrimonio quedó conversando con Secretaria del Registro de Adopción, Dra. María del Carmen Veiga y con Psicóloga Lic. Pilar Leoni Aragón. Tuve que interrumpir mi participación para cumplir con otro compromiso surgido en carácter de urgencia.

Cuarto Informe (Noviembre 18 de 2009). 

Como fuera pautado se presentaron  H. y A. Sobre las novedades  producidas en su relación intrafamiliar informaron: H. es hipertenso y además vino a la reunión con una infección al oído. “Seguimos en la lucha dijo A. H. comentó de cómo se está adaptando él, “en la escuela viene haciendo unos retrocesos”. “Suele hacerse en los pantalones, es un poco descuidado en su aspecto físico”. “De noche no se hace, se levanta, de día se hizo encima, porque no quiere levantarse de ver la tele, también se hace caca. Yo creo que la edad que tiene llama la atención, como un retroceso que no lo hacía antes”. ¿Que pasó últimamente les preguntó Pilar? “La maestra los felicitó porque perdió las tonteras que tenía antes” ¿Como está el clima de la casa, como están entre ellos? “Se pelean como siempre y también todo el tiempo están jugando. Con nosotros, por ahí yo todavía no me adapto a él no sé si por falta de confianza. Yo no sé si J. me tiene miedo, no nos habla. Se pintó las uñas”. Pilar señaló sobre el modo que tienen de preguntar, “no lo indaguen y no lo pongan en el banquillo de los acusados, en esa inquietud va a buscar su beneplácito”. A mi vez sugerí la imagen de los juicios que se llevaban a cabo durante la Inquisición sobre quienes se echaba manto de sospecha, y que prefigura una forma de preguntar ya definidamente y juzga sin la intervención de quien responde. Y también hice ver una cierta actitud resignada en su expresión: “seguimos en la lucha” y especialmente A. que en su decir demostró que aún seguía viendo los obstáculos que generaba el niño y no había tomado la decisión de poner a J. en lugar de “hijo”.

Además, indicamos que han conformado una estructura de perfección donde P. fue hecho 'a imagen y semejanza' de ellos. Solicitan ayuda terapéutica para J. Quien tiene que recibir ayuda psicoterapéutica es A. Decimos: “La madre es quien abre la puerta, el padre acompaña”. También utilizamos la metáfora comparativa sobre la necesidad de pasar de ser un triángulo a un cuadrado, aclarando que la mención de esta figura geométrica es solo alegórica. Hasta hace unos meses la familia constituía una estructura y a partir de la decisión de recibir a J. en su casa debía modificarse profundamente, para dar lugar a un nuevo integrante. Para ellos cada uno, especialmente los 'padres-guardadores' debían promover el cambio. Pero esto también tenía que ver con la revisión de sus propias expectativas. 

Volvimos a insistir, tomando el tema de la enuresis y encopresis que experimentaba J., que puede superarse a través del amor, de ponerse en el lugar del otro, de un proceso de “empatía” con él. A través de la caca y la pi el niño está diciendo algo que no puede decir con palabras. Pilar sugirió que el niño tuviera “un apoyo para que pueda poner en palabras lo que le está pasando”. Lo que les dijo el médico es de orden orgánico. A su turno A. afirmó: “A mi me cuesta vincularme con el, hay cosas que no sé hacer con el, como estar en la cama, o conversar; a veces, no podemos hablar como antes, yo no sé si él (H.) lo quiere a J”. A continuación H. continuó: “siento cariño por el. A ella le cuesta mucho. No colaboro con ella, la veo tan mal y no quiero decir, lo hagamos juntos. Cuando P. estaba (solo) si la colaboraba ahora si puedo haber aflojado un poco. ¿Por qué? No sé. Mientras estuvo P. (solo) sí hubo mutuo entendimiento. Es la verdad, la falta de interés, en todo aspecto”. A. reforzó la idea: “en todo aspecto, mucho, cosa que antes no pasaba. Estaba dejándolo de lado (a P.), pero veo que no se hace responsable del todo, pero tengo que ocuparme de los dos, J. está aprendiendo tengo que estar con él”. Pilar aseveró: “No podés sostener relaciones exclusivas, pero tiene que ver con la historia que hay que analizar más de fondo para poder establecer nuevos convenios. Hay que establecer nuevas relaciones y a todo el interjuego al interior de la familia. Es una decisión. Decir sí o no, decidiste, te inscribiste, dijiste sí a la Guarda. P. necesita un espacio y ese espacio se lo da J.L. Se necesita una psicoterapia del niño y de los padres”. H. opinó: “desde mi parte, la verdad no es que la rechace, no me llega mucho, yo voy a empezar por casa, a cambiar de actitud”; y A. a su vez: “yo prefiero hablar con H. o con mis hermanos, porque son personas que me aman, me conocen un poco mejor. No se si H. me conoce de más y (me condiciona)”. A lo que H. correspondió “nuestra debilidad es que no pusimos límites a la relación entre los hermanos. Nosotros nos quedamos fuera”. A. reflexionó: “Pienso que (H.) en algún punto ha pensado que la situación se me estaba yendo de las manos, le dijo a mi hermana, '¿por qué no hablás con tu hermana? que no la veo bien'. Después le dijo a mi hermano '¿por qué no hablás con A? Le dijeron, 'al que le corresponde (hablar) es a vos'. Y por eso digo, 'entonces, mis hermanos me conocen más que vos'.” H. acotó: “para mi, el triángulo no se ha roto, no se ha deformado. A las macanas de J. lo reflejo en P. y lo cierro. A que viene ahora esto, la veo mal y a veces trato de darle la razón para no hacerle sentir más mal de lo que está”. Respondiendo A. dijo: “otras veces te molestás, puedo decirle a mi hermano con el que tengo mayor vínculo, en realidad, yo prácticamente lo agarro en la cama porque es el único lugar que compartimos. El me dice 'vos te tenés que sacar la careta'. “Veníamos bien, remando desde el mismo lugar y no sé que ha pasado –remarcó H. 

Pilar manifestó: “a veces uno es  empático y a veces no. Sería bueno decir, nos sentemos, busquemos un espacio donde conversar, no sólo en la cama, diferente, donde los dos estén iguales. Ustedes tienen que abrirse”. “Siempre he tenido una buena relación, pero por ahí, lo que pasa es que me he sentido muy presionada y estoy más sensible, y no se si le da un poco de miedo y lo veo que busca una vía de escape”, intercambió A., a lo que respondió H. “Hasta siete u ocho meses (de estadía de J.L.) era yo quien le manejaba la fonoaudióloga de J. y hasta parte de su escuela, y gracias a Dios habla mucho mejor. Hoy en día el chico no va”. “No es sólo que él es el desordenado, mi cuñada me dice, no sé como vos aguantás eso, tratá de no saturarte de trabajo; ahora digo a los chicos, se acabó, no le doy la cena hasta que ordenen todo, José es más desordenado”, agregó A. Volviendo sobre la indicación de Pilar H. dijo: “Vamos a hacer lo posible, poco a poco vamos a salir delante desde la propia casa, sin que no tengamos rechazo por los profesionales (psicólogos)”. Pilar fundamentó: “Las decisiones también producen cambios y el cambio fundamental es ese marco de seguridad donde le respetamos el derecho del niño y (esto) le va a dar una legalidad interna, y desde ahí se va ir construyendo la legalidad, el niño tendrá nuevo orden y legalidad, el chico se va a sentir sujetado por ustedes desde la ley. Seguiremos trabajando somos incansables y absolutamente empáticos con ustedes”.
